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ntre los hombres á quienes la sociedad 
tiene necesidad de pagar mientras vi­
ven su tributo de admiración y res­
peto, y de co'ocar su nombre en ía mas 
bella pajina de la historia cuando mue­
ren, se encuentra Tomas Moro y á él van 
dirijidas estas líneas.

Varias son las opiniones que sobre 
su nacimiento hay, unos afirman que en 

1473, 1477 y 1483. Los autores ingleses y 
aquellos que han escrito con mas precision en 
distintos países, no dudan en afirmar que na­
ció en Lóndres á mediados del año 1473, hijo 
de Juan Moro, abogado consultivo en el tribu­

nal de justicia de la misma ciudad. Sigui i sus es­
tudios en la universidad de Ox-lbrd, bajo los aus­
picios y protección del eminente Tomás Linacer. 
Este y los demas profesores se complacían en pre- 

V defereñeiar á su discípulo, por su aplicación y ad- 
niirabtes adelantos, no solo en la Icjislacion, pues también 
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se estendió su estudio al conocimiento délas lenguas muer­
tas que en aquella época se conocían en Europa. A su sa­
lida de la universidad rápidos fueron sus progresos y conti­
nuos los triunfos que consiguió en el Foro. De su capacidad 
y vastos conocimientos tuvo noticia el voluble cuanto cri­
minal Enrique VIII, y se lo hizo presentar por medio de 
Wolsey, para admitirlo en su consejo privado. Gracia que 
lo aproesimó á tan inconstante monarca, y que fué causa de 
su desastrosa muerte. Cuanto mayor fue la intimidad que 
con el apóstata Enrique tuvo, mayor y mas prócsimo fué su 
peligro. Era tal la desmedida confianza que en él tenia, 
que le nombró para el desempeño de diversas comisiones y 
embajadas, y en especial para tratar la paz que se con­
cluyó en Cambray en 1529, entre el emperador Carlos V. 
en Alemania y primero en España, y el rey Francisco 1 
de Francia. Fue tal el celo por la causa de su soberano, y 
el calor con que defendió los intereses de su pais, que á su 
vuelta, y en pago de sus servicios y como muestra del amor 
de su rey, fué nombrado por este, canciller mayor de los 
tres reinos unidos.

Por su mal en esta época triste y aciaga para Moro, 
Enrique hasta entonces uno de los mas firmes apoyos de 
la cr.stiandad, á quien León X habia dado el pomposo tí­
tulo, «de Defensor de la fé,» se separó de la comunión ro­
mana, por la negativa que este dio á su injusto y pretendi­
do divorcio de Catalina de Aragon, y libertad para contraer­
lo nuevamente con Ana Bolena. Hombre de principios jus­
tos y deíirme carácter, creyó undeberla renunciaque de su 
destino hizo en 1531, y alejándose de los negocios públicos, 
se entregó, con este motivo, en su soledad de Chelsea, á su 
pasión favorita, las letras. Allí escribió para legar à la pos­
teridad su nunca bien alabada «Utopia o idea de una repú­
blica feliz.» Durante este periodo repetidas fueron las ins­
tancias de Enrique para que aprobara su proceder con la 
córte romana; demostrando de este modo cuanto valia la 
opinion justa y recta del malogrado Tomás Moro. Cada día 
se fortalecía y arraigaba mas en su corazón, el convenci­
miento que de su conducta seguía. A las instigaciones del 
monarca y de sus perversos amigos, siguiéronse las ame­
nazas, las persecuciones, y últimamente su prisión. En ella 
estuvo catorce meses, y ni el tiempo, ni las privaciones y 
sufrimientos con que sus enemigos le tratáron, pudieron ha­
cer, que aquella alma estóica, aquel verdadero mártir, re­



conociese la marcha peligrosa y herética que Enrique se­
guía, y á su ejemplo la mayoría de la nación. En este tiem­
po todo le fué negado; hasta el placer de padre; el placer 
de estrechar á una hija única, virtuosa, y sabia, y si en 
sus últimos momentos, en aquellos en que su mner’té estaba 
decretada, la permitieron entrar en su prisión, fué con ob­
jeto, no de endulzar sus últimos momentos, no para que su 
pena tuviera alivio, sino para que sufriera tormentos atroces, 
que midiese el sacrilicio que hacia, y que diese un doloro­
so a Dios á sus afectos del mundo, para separarse por una 
eternidad de los seres amados, de aquella que le debia la 
vida, que era parte de su corazón, y que por última vez la 
estrechaba entre sus brazos. En este cruel y decisivo mo­
mento sus ojos se humedecieron y lágrimas de sangre, lá­
grimas de fuego corrieron por sus lividas, y macilentas me­
jillas...............................................................................

Amaneció el dia 6 de julio de Io3o, y fué el últi­
mo en que el sábio, el virtuoso, el \crdadero creyente, se- 
llára con su sangre las verdades que su corazón sentía, v 
que su pluma arrojó á las generaciones y á los siglos. Su­
frió con serenidad la vista del suplicio que en el atrio de la 
torre estaba, y ante el verdugo y el tajo despreció, preti­
riendo la muerte, el perdón que se le ofrecía, con la con­
dición de reconocer por gefe y cabeza de la iglesia Anglica­
na á Enrique VIII su asesino. El pueblo de Lóndres pre­
senció tan trájica escena en silencio, pero con un silencio 
elocuente que demostraba cuanto perdia la Inglaterra y la 
Europa al derramarse la sangre del til sofo escritor, del 
gran Tomás Moro. Su hija, aquella que en la prisión eesor- 
taba á su padre á morir, por la pureza de sus principios, 
hizo enterrar el cadáver, reservándose la cabeza que con­
servó con respeto y veneración como último resto de su 
amor. Esto llegó á noticias de los jueces y aun no satisfe­
chos de haber vertido la sangre del padre ansiaban la de la 
hija; porque cumplía cou el mas sagrado deber: porque o- 
bedecia los sentimientos que en su corazón imprimiera la 
naturaleza. A pesar de la contraria animosidad de los jue­
ces, y del empeño porque apareciera como criminal, fué ab- 
suella y puesta en libertad. Tomás Moro dejó varias obras 
de un mérito y valor sin igual, pero entre todas debe ocu­
par el primer lugar su ya nombrada «Utopia, ó idea de una 
república feliz-.» su idea es sublime y fdosóíica; está llena 
de bellezas, que recrea é instruye. Está traducida en
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francés por Giiendeville, en aqnella época benedictino de 
la congregación de S. Mauro, y despues calvinista. En 1730 
apareció impresa en dozavo, adoTuada de láminas, y au- 
mentadaen Amsterdam. También ha quedadolaque compuso 
en defensa de su soberano, refutando la que contraél escri­
bió Lutero, y algunas otras de iilosofia.En la cárcel concluyó 
una oración bellísima en verso, sacada de los salmos-, unos 
epigramas latinos, y varias poesías sueltas. Enla traducción 
déla Inopia publicada en Amsterdam, está su biqgralia, y 
varias cartas políticas en alabanza de su composición, de 
algunos sábios de aquella época. La colección mas rica y 
completa de las obras de Tomás de Moro, se publicó en Lo- 
vaina en 1566. Su hija Margarita también compuso algu­
nas obras piadosas y contemplativas. Murió bastante jóven, 
pues su vida fué un continuo martirio; la memoria de su 
infortunado padre le hacia padecer continuados dolores. 
Asi concluyeron padre é hija, dignos de una corona, que 
conquistáran por su sabiduría, y sufrimiento en defensa de 
la religion de .lesus. En él se apagó la mas firme y brillan­
te luz del cristianismo, y el mas respetado y victorioso opo­
sitor de Lutero.

MANUEL DE SOUSA.

Q:|JJQ?U7V<ll7V.
Dijo un dia don Serafín 

A su adorado tormento;
«Si con tu ayuda no cuento 
Mis males no tendrán fin» 
Y ella repuso al momento;

—No lo niego, caballero, 
Y le mostraba espresiva 
Con muchísimo salero, 
Vna horrible lavativa.

JOAQCIS PINEDA.



Elena, Elena, responde
Al canto del trovador: 
¿Dó tu belleza se esconde 
Que ingrata no corresponde , 
A mis suspiros de amor?

Sal á esa reja que un dia 
Fué de nuestro amor tesfigo; 
Di que me amas todavía, 
Y si tal dicha consigo 
Será eterna mi alegria.

Recuerda cuando amorosa ^
D sipabas mi dolor. 
Cuando cándida y hermosa
Te mecias voluptuosa 
En los brazos del amor.

Ya brindándome con llores.
Ya halagándome tus ojos 
Aun mas que el sol brilladores, 
O dándome por despojos 
Henchida el alma de amores, qr

Recuerdos que eternamente
Acrecientan mi agonía:
Tiempos en que dulcemente 
Embriagaba amor mi mente, 
Y que llora el alma mia.

¿Qué os hicisteis^ dónde estais?
Parad, detened el vuelo 
Por qué rápidos volais?
Y al dolor me abandonáis 
Sin dar al dolor consuelo?.......

Por qué si solo un momento 
Debió brillar mi ilusión I '

Por una hora de contento. 
Todo un siglo de tormento , . 
Le vuelves al corazón.

Yo te miré, flor hermosa. 
En el vergel de la vida 
Cual á una celeste diosa. 
Solo en tí mi alma afanosa 
En mirarte embebecida.

Yo que al verte en la ventana 
Para mí radiaba el sol, , ^ 
Y contemplándote ufan^ g. 
Me sorprendía la mañana 
Con su brillante arrebol.

Yo que tras tí noche y dia 
Por do quiera te seguí, * 
Y mi encanto y ¡ni alegria 
Lo cifraba, *ida mia.
Solo en adorarte á tí.

Yo que sin tí paz no hallaba 
Que fui esclavo á tus antojos, 

, Que sin verte ciego estaba 
Y que la luz encontraba 
Eu esos brillantes ojos.

Yo que cifré mi pasión 
Mi’ gloria^ placer y encanto 
En poseer tu corazón, 
Trocaré en amargo llanto 
Mi deliciosa ilusión'.'

•I- 4

Has de trocar mi desvelo 
En un eterno martirio? 
Has'de marchitar mi anhelo 
Sin dar al dolor consuelo,
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Sin dar lin á este delirio?

I aun el corazón te adora 
En su eterna desventura, 
V aun cree descubrir ahora 
La imájen encantadora 
De tu cándida hermosura.

Ya vagando veleidosa 
En derredor del jardin 
Cual voluble mariposa 
Dando color á la rosa, 
Dando blancura al Jazmin.

Va en la fuente que murmura, 
Ya en mi amoroso deseo, 
Ya en mi loca desventura, 
Y aun hasta en la noche oscura 
No sé donde, mas te veo.

Y hoy mas que nunca hechicera 
Te admira mi fanlasia 
Y por tu pasión sincera 
Mil vidas si mil tuviera 
Gustoso, hermosa, daria.

Ven y juntos elevemos 
Cánticos de eterno amor, 
Pelices sin fin seremos 
Y nuestra suerte uniremos 
Ante el ara del Señor.

Vuelve los ojos «Elena» 
A tu amante trovador. 
Calma mi angustiosa pena, 
O desata la cadena 
Con que me prendió tu amor.

Sebastian Reja no.

letrilla EROTICA.

Í22) aaa©»

Si por amantes antojos 
se consume mi sosiego 
en la lumbre de tus ojos, 
templa, muger, ese fuego 
con tus frescos labios rojos, 
y en cariñoso embeleso i . 

dame un beso.,
Ruego que del alma sale 

no debe alcanzar agravios; *^ 
y si no hay favor que iguale 
al que hacer pueden tus labios, . , ’ 
seguro es también que vale , 
el amor que te profeso . 

'* ' ma.s de un beso. ' ■ ‘ 
.í.„i;./ Tiernas protestas te escucho, . „ , 

y á mi amor te juzgo esquiva; ' .*,i , 



mas si te interesa mucho, 
la duda ahogar con que lucho, 
solo en tí el remedio estriba, 
que la razon de mas peso 

es un beso.
Callar no puedo, mi bien; 

mas si quieres que sea mudo 
déjame ciego también: 
¿quién al verte hay tan tozudo 
que á tu amor resista, quién? 
te miro hermosa y por eso 

quiero un beso..
Implorando mi ventura 

estaré de noche y dia, 
que tu pasión me asegura 
lo que apetece la mía: 
/feliz si de tu hermosura 
vivo eternamente preso 

con un besol
Sé alguna vez complaciente, 

que no cederá jamás 
del alma el afan ardiente: 
vén, y con lábio riente 
dame un beso, nada mas; 
ya ves tú que no es esceso 

solo un beso.
Te sorprende mi ecsijencia, 

y al oirla te sonrojas, 
y desdeñosa me arrojas 
de tu divina presencia; 
mas dime, ¿por qué te enojas? 
¿tu pudor no queda ileso 

por un besol
De tan anhelada gloria 

no el recuerdo pasará 
como una sombra ilusoria; 
que vivirá en mi memoria, 
é indeleble se leerá 
en mis mejillas impreso, 

ay/ tu óesoü!

Enrique V.
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Deja de ser orgiillosa, 
([lie la hermosa 
que ostenta altivo rigor, 
vé correr con veloz huella 
ante de ella 
los deleites y el amor.

Apresado en tus cadenas, 
á las penas 
atado mi afan mirá; 
y al fijar en tí mis ojos 
tus enojos 
de mi amor en premio hallé.

iMas ya no ante tí me postro, 
pues tu rostro 
que bello un tiempo creí, 
no es ya el sol de mi existencia, 
ni en la ausencia '’ 
jimo cual antes por tí.

Mariposa en los pensiles 
las sutiles . 
alas tiende en derredor . 
de las flores, y en la rosa 
“'® , .........
que es la imajen de su amor.

Mas si la rosa galana 
é inhumana 
su capullo vá á cerrar, 
el pintado insecto luego . u lo ou 
blando juego ui ,« miu < •i«».»
de otra flor vuela á gozar.? ■ / » i-*

En el mundo á los amores ¡mi o 
sobran floresoi- í = ú íudlijom 'ioi no 
bellas como tú itambien; 
tú no pensaste que un dia

. oz 1." Megaria ivm/.d 
que iluminase mi bien.
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Sí,, llegó; ya ,las cad,enas ç ■
'dermis penas’
por siempre lOtás están: '-ni/jli; nbib—¡ A'indud

f:> üii ya premiadosSven mis ojos' ó ^oJ^-uiq r » ‘ui - 
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ivé eprrer con veloz huella ,¡.|o>o«j rm .< >7 V í 
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los deleites y el amor. “, , .

« ■■ -.¡m üú? joy i/i .^ ill'' José MP Ruiz y Quintana.
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LA CAHTATRIZ DESCONOCIDA.
Oil uiih'Jll t./o., 01 -‘-Ul * i<. ■ ’ [ :H>r./ —-

,,>ioï{i«iiK éiíuii lí: IK /-jJ on ,^'.. ii ‘ • huj Kini o-ixoio < 
¡in tiyilhi! onp I ’^^gO^^^M» < '^■'’’^ "*'’^’

.f!OV?,'|l}

»i ■ '‘Labkiche, el bueno, el espiritual Lablache, es como 
todos los artistas saben, cl niño querido de los ingleses.D¡- 
cen algunos que su extremada obesidad no ha contribuir 
do poco á conquistarle los aplansos de John Bull; yQ,i por 
irií;< creo que su buen humor, su carácter condescendiente 
y su maliciosa alegria han sido losimotivos principales pa­
ra adquirirle esta victoria. ’»ii¡i *' lO'l^

En 1839 tenia entre sus discípulos Lablache á qn 
jóveit italiano, tierno doncel, de blondos y rubios cabellos, 
de barba larga y luciente, con sus ojos azulesn afligido । y 
hastiado de si propio, por sus i vein te años, y su millón, ¡de 
renta.'iSi alguno de vosotros le hubiesé visto al piano* can^ 
tandfriel aria déla Sonámbula, hubiera creído que era,algu­
na lady pálida, tierna y melancólica’, según era blancapsu 
tez y su voz femenina^ ■ <o ,'i<>u'.hh.iíii .k iii 'd /.-

Un -dia, este S. Giovanilli entró en ¡el estudiodde La- 
•blacbeltaciturno y pensativo.-unj •rhdde.l oh... ¡u)
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—Qué teneis? (le dijo el artista) estais enfermo? no 
habéis podido alcanzar con toda su estension el estudio 
que os he puesto, ó habéis heredado otro millón y no sa­
béis que hacer con el?

—Nada de esto me inquieta, señor maestro.
—Pues qué teneis para estar tan triste.^
—Tengo tedio.
—Tedio, vos, el señor mas joven y mas rico de Ita­

lia? vos, que poseéis un castillo, cuyas almenas tocan al 
cielo, y cuyos cimientos se bañan en las azules ondas 
del Adour!

—^La riqueza no hace felices. El corazón que no se 
halla ocupado, se marchita pronto, y......

—Per Baccho\ Monseñor, no desconfiéis; en los ocho 
dias que lleváis en Lóndres no habéis conquistado á algu­
na hermosa isleña.

—Amor! ¿y cómo queréis que lo haya hecho? no 
conozco una palabra de inglés, no tengo aquí mas amigos, 
que vos, y sobre lodo no es una ranger lo que anhela mi 
corazón.

—Pues qué deseáis?
—Un ánjel, una criatura, rodeada de misterio, á 

quien pueda amar desde lejos, como se oidora al sol, con 
sus rayos de oro, ese luminoso brillante de la coroha ce­
lestial.... Quisiera que mi alma se ocupase de ella á su sa­
bor, á quien pudiera consagrar mi corazón con una obla­
ción y entusiasmo paternal, puro como el de los querubes.

—Ya comprendo, mi querido poeta, quisieraisiun a- 
mor sin esperanza.

—-Quisiera que nunca pudiesen faltarme las ilusiones 
doradas que forja mi imaginación: ique aquella, á quien 
tributara esta muda adoración, no saliese jamás, como los 
ufltiguos augurios, délas veladas sombras del misterio que 
da encubriera, porque á toda belleza leírt estre falta algo... la 
perfección no existe/ / ’ -

—A fé mia, monseñor, os deseo buena ventura con 
esá vision (fantástica deicolor de rosa.que buscáis.

Guando Lablache concluiá estas palabras, hojeaba
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Giovamlli los albums que habla sobre lo mesa del estudio. ,
— jO mió caro/ esclamó de repente, qué delicioso 

libro!
El joven espiritual habla abierto un album verdade­

ramente encantador, estampado, guarnecido de terciope­
lo y oro con unas lindas manecillas de un cincelado sor­
prendente. Cuatro rubis magníficos brillaban en las esquinas 
y un delicioso aroma se exhalaba de sus satinadas hojas; era 
un incienso precioso de mirra, resedá y violeta. En la pri­
mera página se leian estas palabras escritas por una mano 
de muger. zl/ mió maestro di música.

—¡Por san Jorge! dijo el conde, quién os ha regala­
do este album.

—¡Una de mis discipulas.
—¿Su nombre?
Uablache reflexionó algunos minutos.
—Su nombre? No puedo decirlo.
—¿Y por qué esa reserva?
—Monseñor, yo no puedo descubrir, sin permiso 

prévio, el nombre de mis alumnos, sobretodo á un atur­
dido de vuestra edad, voluble mariposilla en derredor de 
las lozanas flores.

—Esa discreción me la hace mas interesante. Es bo­
nita? I

—Encantadora!
—Y sus cabellos?
—Blondos.
---Sus ojos?
—Azules.
—Y su talle?
—Majestuoso! su boca preciosa, y un talento, sobre­

todo!.... una gracia seductora! i
—Pero estará casada?
T—No, es libre.
.—Entonces, deseo verla, ofrecerla nais respetos.,,,,,., 

y si me agrada.....  . . » in > c
—¿Os casaríais con ella? scioo
—Sin duda. (,| i i
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^•«•H^liocuía! Sus poderosos pariente^'no os la entre- 
gariañ'?! “^i > ,->i Onici-vo

—Lo creeis así? . i
.^Estoyisegú'rode ello; hay'obstáculos insuperables.

■ ' \ —^Hacédmela Veí’una vez,‘*una‘sol a vez. ' u. i 
o¿ __uY si oís la eriseñoj^me juráis no'procurar acerca­

ros á ella; ÿ contentaros^^cún osa'muda'adoración dé que 
hablabais haee 'pócú?^’^' ' b jídimní/o o ' ■
-n<i -i-iLb júrodj én pruéba, mañana dejo á Londres.* " 
”"** Aquélla*uoobe* acoimpand eí’c'onde á Lablache á*un 
concierto magnífico. Yá' est iba 'la fiesta empezada,'el salon 
estaba ádornadó'con ün’ lujo asiático. Todos los concurren­
tes miraban á una joven sencillamente ataviada, con una 
corona de aciano en la cabeza*. H'J'iib eim oh kc ,- ,

—Aquella es, dijo Lablache. Ve; !. !>;h 1^3 -
— O bell‘ alma irinamofatta/’ésélamó el italiahó.
Y permaneció'toda da nOebeOer? su sublime éxtasis. 

Al dia siguiente parlió paf^*Veneéifi;û ’"' ‘*' y
'* Un año despUes énco'ntéó â Lablache en Páris.
iiiiK ^Y mi bella'des-cOhóc'i'da; amigo mió. * * ' mim-ni 

•U. ''—Pensais en ella loda^-^ia?''-/ )u »;;' ■-di obib
—Siempre: es un ensueño precioso que veo siempre 

durmiendo.* Óra'“Ía^reviste >lmí imaginación de esquisitos 
ornamentos, ora la cubre de púrpura, ora coloca sobre 'su 
frente una corona de diamantes. ¿Es todavía vuestra dis­
cipula

—Todavía: es una cantatriz distinguidaj pero en 
el tiempo que ha pasado han sucedido ^cosas grandes, la 
han casado! - i v/.

—Casado! dijo el caballero, dando Un suspiro. Bella 
flor tan'fresca y‘tan vaporosa,* conio la'queridatlel botá­
nico, que ni se atreve á tocarla! • • ‘m • ' ■

—Y vos seguis siempre poeta? h;' ; > « 'u 1 -
—/Esculpa mia que el siglo lo sea también! La 

poesía es el- amor á'lo bello','Wd'respeto á lo* grande, es 
lamas elocuente de .todas las plegarias,; es dhimenéO^del 
corazón. »,iS no j ¿ÍKn,:<„ i zt >\

El príncipe italiano permaneció aquel'invierno en 
Paris. Frecuentemente hablaba de su desconocida, fre- 
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cuenlemente besaba Côn respeto las hojas deíSu album, pe­
ro era todo soñar! El positivismo, ‘esé’niño sério y pen­
sador que se complace en conquistar los corazones, en los 
momentos en que una ilusión se destruye,, también se apo­
deró del joven. Volvió á Italia y casó allí'Con una princesa 
que llevaba en dote diez castillos y cien leguas de domi­
nio, como las heroínas de los cuentos .dé hadas.

En el año último'queriendo sacudiç., el príncipe sus 
costumbres aldeanas, quiso que su esposa yisilase à r ran­
cia. Al atravesar á Eu para ir á Paris vió inmensos gru­
pos de gente reunida. Lús 'gritos’ de alegria resonaban en 
los aires. Las músicas guerreras Laclan resonar sus ecos, i 
en medio de una multitud ide principe?, personajes y se­
ñoras descubrió á unaijóven que reçonôçiô al pooto.

__ ¡Gran Dios! ella es, i la discipula de Lablache, mi 
cantatriz desconocida. , .

—Qué tienes?^® PJ^gnntó'su'muger inquieta.
—Nada, ánjel ipío,.,nada,á fé mía.,.,.,„
En seguida acercándose á un oficial on
—Caballero capitón;de dijo com temblorosa voz, po­

dríais decirme el nombre, de esa señora?
—La que lleya,;!!^'traje de rosa fun^sombrerillo de 

gasa blanco? c: tíinl -' ' /¡ii> ‘j1 o7
—Justamentejtbrio :r.ir !¡‘)-Hj iiií ‘ib
—Caballero, le’>dijo- el oficial laP admirado príncipe, 

quitaos vuestro 8<>{“^íj^';Í';¡?„^^M?^“®™‘’ '“ '*'" 

na de Inglaterra. onnimui 1*' g g t

'ib'tiKj OH r,¡i!i;iii cnn ii '^ * 
 .noxnn-fj !•) 'iil<i"‘>'i   

■ r.xiin i'nt ,oTi;|iti‘J r>.9c;i‘>¡q o/
OL¡hn;j nún iüi ñ o^nq irj oiip 

op/'r oiii'‘>it: “'lio niii{h; . 
.ftcni i;b(.:Á Y»'‘‘ J»' ''**'P

.mHHtf «ali-----  
,¿'ihn'‘^9 Oil «imii illi loloh I*)h 

Si llorá'í'^s ml'úestírid J iboq 
sumido éh'ÙmaTgô'diièrop ‘’ ’'”1 
sin hallar ningún consuelo 

.wax tí,¿ ^^ calme mi'triste afan; 
lloraré, pues, vida mia,



por que al recordar tü encanto, 
nais ojos de ardiente llanto 
humedecidos están.

Ausente de tu hermosura 
que mi existencia embellece-, 
este mundo me parece 
yerma y oscura prisión- 
solo una luz bienhechora, 
apercibo en lontananza, 
y es la luz de la esperanza 
que ilumina al corazón.

Mas no te diré mis penas 
á tí que inocente ries, 
y en el contento te engríes 
sin el pesar conocer; 
A tj que gozas ufana 
en el verjel de la vida, 
sin que una sierpe escondida 
ose tu planta morder.

Mas, pues, triste aquí suspiro 
de tu hermosura distante, 
permíteme que te cante, 
no mis penas, si mi amor. 
Este amor que tú encendiste 
que es como el espacio inmenso, 
y puro como el incienso 
que se eleva ante el Señor.

Yo te diré los latidos 
de mi pecho enamorado, 
pues leal ha conservado 
la imájen de tu candor. 
De ese candor, cuyo hechizo 
al pensar humano escede, 
y á cuya mágia no puede 
resistir el corazón.

No pienses, empero, hermosa, 
que en pago á mi afan prolijo 
algún otro premio exijo 
que un recuerdo y nada mas. 
Mas aunque tú desdeñosa 
del dolor mi alma no escudes, 
podré sufrir^ po lo dudes, 
pero olvidarte... jamás.

‘»!i-;í(\
• fi'^f. Ajítonio del Castixjlo y Mendoza.
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Levanta altiva tu orgullosa frente 
de laurel y azucenas coronada, 
ríndate culto la estrangera gente 
la faz en llanto de dolor bañada.

¿Quién ostenta en sus armas mas blasones 
recuerdos fieles de eternal victoria? 
< Los Cides, los Pizarros, les Colones 
te elevaron al templo de la gloria.>

Tus bajeles los mares oprimieron, 
cual monarcas en ellos campearon, 
y ante la enseña que en sus popas vieron 
tu poder y tus leyes acataron.

Los hijos del desierto codiciosos 
de adquirir tus estados y riquezas 
invaden tus ciudades presurosos 
de su bélico ardor con la fiereza.

Del Dauro puro en la risueña orilla 
muertas vieron sus locas ilusiones 
y á la gran soberana de Castilla, 
rindieron abatidos sus pendones.

De la Iberia jamás ningún guerrero 
el yugo soportó de tiranía 
que un monarca á sus pies vió prisionero 
en los campos gloriosos de Pavía.»

í Levanta España tu abatida frente, 
al mundo causarás miedo y espanto > -í'* 
que el valor de tus hijos no consiente .< u . 
ajados ver los lauros de Lepanto. h

<Lleve el viento los bélicos sonidos 
del hierro abrasador de tus cañones, 
y temblará la tierra si ofendidos 
despiertan de Castilla los leones.

MANUEL RODRIGUEZ DIEZ,
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TEATROS.
----- ■ Z:\ ^ L "^ » OjJ ^^—-----PT—

liSTIS”^ DB tA-QUinOBnA.
bJilTll I O IPJKIlil !i In;/',J

IPí^^'íQ^QP^ÍLa—Ea pluma^ se nos cae dé là mano, y se 
nos resiste el haber de criticar, aunque tótt hárta justicia, 
la marcha equivocada, que para agradar él público de esta 
capital, sigue lá‘’empresa’ del teatro. Sin hacer por ahora 
cuenta de tas malas traducciones que pone en representación 
como sino hubiera buenas obras dramáticas orijinales de que 
echar mano favoreciendo de este modo áu¡nuestros*j poetas; 
nos concretaremofj á repugnar solamente el,^raal servicio de 
la escena, el cual', sino aparece á nuestros ojos tán ridículo 
como es en sí, ¡se debe á los constantes esfuerzos Hél apre­
ciabilísimo actor don Geferino Guerra.^^j ^

Los anacronismos escénicos se Hacen lugá'r’’frecuente- 
mente en el teatro Principal dé Sevilla:'hoy vemos ecsorna- 
da la escena del mismo modo que ayer, y sin embargo las 
producciones dramáticas puestas en acción ¡eri ambos dias 
son el reflejo de épocas distintas, entre las cuales han trans­
currido algunos siglos. .Kepetimoç,que esto qs |ridículo.

Agréguese á esto la pobreza cqn que se viste constante­
mente el teatro, pobreza que en cqalquiera otro cHocaria; 
mucho mas en el de una ciudad.tan rica y,,pppul,oça como 
Sevilla. De esto deduciremos por conclusion, que la empresa 
olvidando hasta sus'mismos intereseSj 'sé afana'pbco, ó ha­
blando con mas propiedad,' nada, para'granjearse y mere­
cer el favor del pùbtico'sevillano. .om un oiq.

Nada notable heñios visto en 'fescéna durante‘ los quin­
ce dias que abraza" nuestra revista, á escepcion* de la come­
dia en dos actos titulada: <Una onza á terno,seco» délos 
señores Hartzembusch y Rubí, la cual el públípo ha califica­
do desde luego, ’no. Ib 'd : ib -ní^iy ■» ¡ip

Estando prócsima á disolverse eçta)Çqm.paùiar .reserva­
mos nuestro juicio, respecto á los actores, hasta tanto que 
empiecen las tare^'^q, los que* componen lasqué ha de tra­
bajar en la veníáera temporada. ■ ”" *' ■''^’

En el número siguiente de nuestro' neriódico*continua- 
remos hablando con la misma imparcialidad qué én este, 
de la eqippiesa, ^ç,l,„^eatrÿ^—df(/íwicZ de Sousa.

SËvînTTiSÏeTÆsîâbîêcimæîüôTîpüsTîiîîcôd^^
calle de las Sierpes, n. 4; á cargo de don lázaro estruch.


